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EL CORTE PARISIEN
SISTEMA MARTÍ

Nueva edición completamente reformada

Método fácil y práctico para aprender el Gorte y 
Confección sin necesidad de Profesores.

Arte de Cortar
Arte de Adornar

Arte de Confeccionar 
Transformaciones
POR

D? Carmen Martí de Missé
Más de 500 dibujos explicativos del texto

Precio: 16 ptas. Por correo certificado, 16‘60 ptas.

Los pedidos al Sr. Administrador de El Eco de la Moda, 
Puerta del Angel, IS y 17, pral., Barcelona.

*. -Toilettes- de novia y de eeremonia
I. -Toilette* de raso para novia. Forma princesa, abriéndose 

delante sobre un plastrón plissé coronado por un cuello. Fichú de tul 
drapeado, orlado do un volante que termina en un ramlto de azahar 
mezclado con briznas de mirto, sujetando dos largas caldas, ornadas en 
el bajo con tros ruehons. Manga-blusa ceñida por un puño. Velo de tul 
sujeto por una diadema de azahar. Mat.: 20 m. raso.

II. Veotido de tafetán. Falda con pequeña cola, circuida de varios 
volantes-pelerina, coronado el último por una aplicación de guipure. 
Cuerpo-blusa abriéndose sobre un plastrón de muselina de seda plissee. 
Gran cuello-solapas adornado de una aplicación de guipure descansando 
sobre un volante do muselina de seda bordada. Manga de una sola pieza, 
muy amplia en el bajo y ceñida por un puño.

glombrero Cerea, todo de terciopelo negro, de ancha y plana copa, 
rodeado de una draperla de cinta liberty formando laso á derecha. Linda 
pluma negra de avestruz, guarneciendo el costado, lo mismo que una 
draperla do cinta que á izquierda levanta ligeramente el ala. Sato ele­
gante sombrero se hace todo negro ó gris muy claro, ó bien negro con la 
cinta de todos matice».

Revista de la Íoda

rebordados de hilo de metal; otros van impresos en hueco en el 
terciopelo, otros sencillamente impresos en un fondo liso. Las 
perlas, las lentejuelas, los cabujones contribuyen á aumentar 
la elegancia 7 riqueza de los bordados. Después toca el turno á 
las pasamanerías de todas mezclas, empleadas de mil maneras 
7 principalmente en canutillos de grueso diámetro colocados á 
lo largo de la toilette.

Igualmente se emplean preciosas tiras de terciopelo adorna­
das de bordado inglés, colocándolas sobre viso ó bien, y esto es 
más sencillo, entredoses de terciopelo ó de paño recortados 
por medio de un sacabocados 7 aplicados en el mismo vestido 
que se quiere decorar. , , .

Para esta clase de adórnos se emplea con preferencia el ter­
ciopelo negro ó blanco. Los estrechos terciopelos cometa, 7 los 
galones de lana entrecruza-1 
dos sirven también para for-| 
mar, sobre tiras de lana lisas, 
variados arabescos. De fácil 
combinación son las soutaehw 
que se adornan con hilos de 
felpillas 7 de metal, con cor • 
dones de perlas que limitan 
7 encuadran las cintas colo - 
cadas de modo plano. Aun 
cuando 7a se han visto mucho, 
ofrecen aún alguna novedad 
los bordados con lunares de 
terciopelo diseminados sobre 
fondo liso. Para dar variedad 
á este adorno se pueden reem­
plazar los lunares por otros 
recortes geométricos, medias 
lunas, estrellas, cuadros ó lo­
sanges. La regularidad no es 
necesaria en esta clase de 
trabajos; un niño puede pre­
pararlos.

El sombrero panamá ha dis­
frutado de tanta boga, que 
aun reemplazado por el fieltro 
vuelve á revivir como som 
brero ordinario 7 corriente. 
Canotier, panamá ó marquis, 
son las formas clásicas 7 prác­

Para estar bonita y elegante no es de absoluta necesidad 
aceptar todas las combinaciones de adorno que la moda nos 
propone. La parisiense posee el arte de mostrarse seductora y 
elegante sin someterse á todos los rigores de la novedad, y ja 
hoy las provincianas han logrado alcanzar este sello caracterls- 

• - numerosas cartas que diariamente
recibimos, relativas á estos asun­
tos. demuestran claramente el 
delicado gusto que acerca de la 
elegancia discreta y el buen tono 
que han de constituir el principal 
encanto de las mujeres, han lie-

tico de la parisiense. Las

gado ¿ adquirir nuestras lecto­
ras. Â1 hacer estas indicaciones 
no se entienda que trato de mur­
murar de los trajes de complica­
dos adornos que han de ser el 
encanto de la presente estación, 
puesto que de todos modos es 
deber de justicia admirar el ta­
lento de los creadores de estos 
atavíos femeninos, que han lo­
grado, combinándolos con gran 
arte y caprichosa armonía, el 
resultado de no sobrecargar las 
toiltttes ni darles pesadez. El 
mal verdaderamente irremedia­
ble consiste en el recargo que 
suponen en nuestro presupuesto 
ordinario, sin que en ello reporte

ticas que exigen menos adornos. £1 panamá que se hace de 
fieltro gris perla con preferencia, resulta algo excéntrico; lo 
abona tan sólo en la presente estación su gran comodidad. Una 
sencilla tira de seda ó de terciopelo casimir anudada le guar­
nece, y dos alas de argos sujetas en el retorcido le prestan 

mayor coquetería.
£1 canotier se hace de fieltro 

afelpado, plano de copa y alas de 
regular dimensión; se le adorna 
con una draperla de pana oscura 
combinada con otra pana de 
igual color, pero de tono más 
claro; á un lado, descansa un pá­
jaro sobre el sombrero. En gene­
ral, el fieltro, la draperla 7 el 
pájaro han de armonizar sus co­
lores. Al efecto, se usa mucho el 
rojo, el verde, el gris 7 el beige. 
Los «marquis» son sencillos, ro­
deados de una cinta de gró for­
mando escarapela en ambos la­
dos, sujeta por una fantasía de 
orfebrería. En gran número de 
sombreros, el gró ha reemplaza­
do las cintas de faja ó de raso. 
Puede citarse también como 
sombrero sencillo el Luis XVI, 
levantado por detrás con corona 
de cinta ruehée al rededor del 
casco 7 choux bajo el ala. Es de 
fieltro negro con ruché de tercio­
pelo cereza, ó azul con ruché 
verde, ó beige con ruché blanca, 
ó doradillo con ruché nutria. Con 
pequeño gasto, se pueden lograr 
también otras deliciosas combi­
naciones.

Los colores negro y blanco son

He aquí algunas notas complementarias qne servirán de guia 
á la mayor parte de nuestras Jóvenes señoras, que con sus 
lindas manos saben suplir la modestia de recursos confeccio­
nándose los tocados que han de embellecerlas. Las telas de que 
hemos hablado se amoldan sobre un armazón de tul ó de alam­
bre; esta es la manera más práctica: otras suelen emplear un 
viejo sombrero de paja para drapear el fieltro; sujetos los pila- 
gues por medio de alfileres, retiran la forma de paja y afirman 
los drapeados con alambres cosidos en la parte interior. Cita­
remos los grandes sombreros planos de fieltro para niños. La 
confección es la siguiente: se traza una circunferencia interior 
de 15 centimetros de radio, sobre la cual se cortan, de distancia 
en distancia, unos grandes ojales; por estas aberturas se hace 
pasar una tira liberty ó una cinta de terciopelo; se cierra la 
cinta de manera que forme la copa y por delante se fija aquélla 
por medio de una gran lazada. El sombrero obtenido por este 
sistema resulta muy vistoso: sus anchos bordes caerán sobre 
los dotantes cabellos de las niñas causando un bello efecto.

Nos es preciso suspender basta otro dia la descripción más 
detallada de los sombreros de invierno, si hemos de dar hoy á 
nuestras lectoras noticia de algunas lindas toilettes expuestas 
en nuestros talleres.

El modelo I es de escocés á cuadritos verdes y azules mez­
clados, que se perciben bajo un pelo adiamantado. El cuerpo es 
á pliegues planos, por los cuales pasan tres franjas de tercio­
pelo verde unidas por delante para formar corbata. Cinturón ds 
terciopelo verde; falda con volante en forma; dos cintas de ter­
ciopelo verde pasan en el bajo de la falda por ojales boroados. 
Cuello y puños de terciopelo verde. El sombrero es oe fieltro 
negro, orlado debajo por un biés de terciopelo verde; grupo de 
plumas negras. Nuestro lindo figurín II representa un paletó de 
invierno de paño nutria con escalonadas valoncillas de paño 
nutria ribeteadas con doble linea de cintas de peluche nutria, 
Mangas con palas sujetas por medio de botones. Cuando el 
abrigo se entreabre, deja visible en el interior la orilla del forro 
bordada, en una anchura de 12 centímetros, á punto de cruz de 
diferentes matices. Esta guarnición se obtiene usando como 
fondo una trencilla de gruesa seda blanca. £1 modelo III es de 
paño gris perla: la falda-coselete, á pliegues sesgados, ciñe un 
cuerpo liso que se cierra por delante bajo una tira de pasama­
nería gris. Tres órdenes de esta misma pasamanería se repiten 
en la falda: varios bieses de paño gris sujetos por botoncitos de 
acero recorren el delantero del vestido. Sombrero-toca drapea­
do de paño gris; dos plumas de gris más claro descienden por el 
lado izquierdo sobre el cabello. La toilette, que acabamos de 
describir, puede servir para cortejo nupcial lo mismo que para 
visita. Si el tiempo es apacible, puede completarse con un zorro 
ó con una estola de piel para ei cuello; sí la temperatura es in­
clemente, podrá usarse con esta toilette la blusa, la torera ó el 
paletó-saco de piel ó de paño.

La figura IV, más sencilla, es de paño azul obscuro, con la 
torera adornada de un canesú y un cinturón de pasamanería 
azul obscura, é igual adorno, en entredós, en la falda.

Baronesa de Olessy.

ESTOMAGO
é INTESTINOS. JEI 98 por 100 de los enfermos crónicos, teman ó 
Mo dolor, se FT TVTD ÜQTMMAPAT de Sais de Carlos, acrodi- 
oran son el DLiIÁIii ¿ul UlUAuÁLi tado en Europa y América.

ARTE DE SER ELEGANTE

grandes beneficios la elegancia.
He aqui, por ejemplo, un vestido — escogido entre los más 

sencillos — de lanilla angora granate, salpicado de hilos blan­
cos 7 de copos de lana negra; la guarnición que lista el borde 

’ ’ ■ ' ’ ’ I y que no excluye otras guarní ció-de los volantts, de las solapas
nes mis voluminosas, tales 
como el gnipure, plastrón, 
botones, pasamanería, etc., se 
compone asi: en el borde de 
la tela, biesecito de raso ne­
gro, ancho de dos centímetros 
7 medio, recubierto hasta su 
tercio por otro biés de tafetán 
granate sujeto bajo un hilo de 
oro. Encima peque&o cordón 
de lana gruesa edredón azul 
pálido, cogido de centímetro 
en centímetro por un punto 
de Bolofia de seda azul páli­
do, 7 un eordoncito de seda 
negra cosido á punto por enci­
na en la lana. De distancia en 
distancia, botoucitos de seda 
negros, del tamaño de una 
lenteja, adornan lo alto de la 
orla postrera formando una 
corona de puntos anudados 
de seda blanca. Nuestras lee - 
toras podrán, inspiradas en 
esta descripción, tomar de 
ella algunos detalles; por 
ejemplo, las será fácil adornar 
un vestido de lana afelpada 
con cordones de gruesa lana 
velluda, sujetos por puntos 
de seda: azul sobre granate, verde sobre azul, ro^o sobre negro, 
beige sobre nutria. De aquí podría resultar una deliciosa com­
binación para traje infantil.

Como es natural, también se emplean galones bordados, 
estilo casimir oriental, asirlo, persa, sobre franjas de tercio­
pelo ó de paño. Los unos, muy ricos, están trazados al pasado,

siempre los preferidos como adornos de sombreros de vestir; 
hoy constituye una principal aplicación el armiño, en gian 
boga, lo mismo que las amazonas blancas y negras cuy o encare­
cimiento raya en lo increíble. Las tocas de armiño rodeadas de 
tul blanco, por cuyos lados desciende una pluma blanca muy 
espesa, resultan de admirable efecto, ¡pero cuestan la friolera 
de cuarenta durosi Afortunadamente la industria remedia este 
gran inconveniente poniendo al alcance de todas las fortunas 
preciosos fieltros de angora blancos con moteado negro que, 
imitando el armiño, pueden emplearse en la confección de som­
breros. También es una novedad la paja tafetán, trenzada con 
algunas tiras de tafetán que imita el tejido de la paja lisa ó ri­
zada. Este género resulta vistoso y ligero hasta el punto de que 
los sombreros con él confeccionados, parecerían propios del 
verano, si los terciopelos y las plumas con que se adornan no 
corrigieran esta impresión estival.

La semejanza en las hechuras no es la característica del día; 
7 para dejar mayor latitud á la modista 7 no limitar su trabajo 
á algunos modelos de antemano trazados, les advertimos que se 
venden fieltros velludos de paños estrechos, á propósito para 
ser (trapeados de todas maneras á imitación del terciopelo y la 
seda. Unos son lisos, otros azebrados con motas formando va­
riados dibujos; los hay que imitan pieles de ardilla, cibelina, 
armiño y karakul.

XXX
Empleo de los encajes. — Advertida asi de los diferentes efec­

tos que produce el encaje, según se le ejecute á la aguja ó al 
bolillo, la mujer que tiene gusto en adornarse, no tomará indi 
ferentemente, para adaptarlo à su toilette, el punto de Bruselas, 
de contornos resueltamente acusados, ó el encaje de Brujas, de 
armonioso y delicadísimo aspecto. Sabrá distinguir, según el 
uso á que piense destinarlo, el punto de Alenzón, de pronun­
ciado dibujo siempre, de fiores ricamente bordadas sobre rede­
cilla ó sobre embridado fondo, de las Malinas ligeras, que sólo 
se acentúan sobre el rasgo del dibujo. No dejará de establwer 
la requerida diferencia entre el guipure de Honi^n, de finí) 
telado y discreto relieve, y el antiguo punto de Francia, tai 
como hoy se le imita, con sus resaltantes toques claros, sus 
vigorosas bridas y piqvillos, y sus grandes calados Imitaiîlôn 
del punto de Venecia. Pronto se le alcanzará que las aplica­
ciones llamadas de Inglaterra y el punto de gasa revelan acen 
tuación, magnificencia de carácter, en tanto que los encajes ai 
bolillo fabricados en Flandes, en Lille, en Arras, en Mlrecourt, 
son expresión purísima de flexibilidad, de suavidad, de iige*

J I « ,1aHoy que vuelven á adquirir predicamento los modelos ae 
otros días; hoy que bajo el nombre de Cluny,4as encajeras de 
Puy renuevan con singular habilidad antiguos tipos, no estara 
de más una observación relativa á las convetiencias de la tot- 
Iftte. , ,

Nada hay absolutamente bello en lo que debe servir de Ahorno 
á la humana figura. Todo es relativo á la persona, á su carácter 
exterior, á su fisonomía moral, sin hablar de la Indíspensan 
armonía de un adorno tan delicado como el encaje y que tan 
resalta de los demás que avaloran la toilette.

Diariamente ocurre que una mujer elegante, al entrar en u 
tienda de novedades, se vea interrogada acerca de sus inte - 
clones de adquisición de adornos, de una manera que ca 
nunca ella se explica y á veces juzga importuna: «¿Desea la • 
ñora ver encajes?: permítame que la pregunte para que us . 
«¿Qué le importa á usted?, responde comúnmente la visitan ,
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SALON DE El Eco de la Moda
Puerta del Angel, 15 y 17, pral. (Cerca la Plaza de Cataluña.) — Barcelona

Para la Temporada de Invierno hemos recibido y quedan expuestas en nuestros Salones las últimas novedades 
en trajes montados en muselina. Siendo la entrada completamente librej nuestras favorecedoras pueden 
venir á visitarlos, lo mismo que consultar todas las mejores Revistas de Modas extranjeras.

Con el concurso de Cortadoras muy expertas en el arte, podemos responder de todos los encargos en 
PATRONES que nuestras lectoras y suscriptoras se dignen hacernos y á precios muy acomodados.

Las Suscripciones á todos los Periódicos y Revistas de Modas se hacen en las condiciones del precio marcado 
y al cambio del día en que se verifique la suscripción.

A f BA Tf" IR TIZAmnn i P T> À T m í Sobtívauo comía la Neurastenia. Güinbate cou éxito lus trasloruos nerviosos (celebro,
5" Ab i bM ■A — — I I I A IjA |j| A —— dula), dispepsias gaatro-intestinales (diarreas rebeldes), enfermedades del <5orazón (p P

O ■ OWOB -UVA ÜÜ nïLULÏl.. clones, cansancio), y todas las convalecencias de enfermedades agudas. Medicación granui»*
aprobada y prescrita per el Colegio de Médicos de Barcelona. — Rambla de Gatalu&a, núm. 31.—Baroelona.—Principales Farmacias y Depósitos de Especialidades de España y América.
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flato es cos* mia.» Y sla embargo, la pregunta no deja de ser 
HUaratlsima T es ûtil contest irla sencillamente cuando la di- 
îiM una persona de gusto. ¡Qué diferencia, en efecto, entre el 
fl««*<ftoon aue se adornará una seflo rajo ven y el que resulta 
íSflBuado para una viuda de calidad? La condición de la per- 
■nna SU sistema de vida, su edad, la gravedad ó la delicadeza 
de sus rasgos, su genio inquieto ó pacífico, todo esto en algo se

revela, como dice Montaigne hablando del amor. Una mujer de 
veinticinco a tíos, de agraciado rostro, de ligero paso, ¿cubrirá 
por ventura sus nombres con ese grueso punto de Venecia de 
altos relieves, cuya grave majestad sentaba á maravilla en las 
gorgneras los dias de ceremonia?

Ghárlbs Bláxc.
(Continuari,)

Nada tan excelente para olvidar las contrariedades de la vida 
y despertar el buen humor como una comida suculenta.

¿Queréis aprender para el día que se ofrexca el caso, ínllnitos 
suisos V salsas de las cocinas de todo el mundo ? . j® Pues comprad LA COCINA UNIVERSAL, que se halla de 
venta en todas las librerías y en esta Administración al precio 
de 3 ptas. en rústica y 3'50 ptas. en tela.

». Funda rodlllo en tela ^"“‘rilleta para preser-

más práctico que esto sistema do estucho, en 0 aruosa tela estriada muy sólida, su confección es
varia del polvo y del contacto do ajenas manipu a • « nuestro modelo en tamaño do ejecu­
tan sencilla como el propio bordado. Cortar en tola P  

ción (fig. 2); luego dos discos Iguales á la fig. 3; trasladar el dibujo al tejido, por medio del papel
fleo y hacer el bordado á punto de cruz en algodón rojo brillanté C. B. núm. 1 ó 2 algo . ¿ niecntada á
3. partes redondas de cada lado, á esto primer trozo, por medio «2
puntos atrás orlando un cordoncilllo rojo, y ornar cada bordo do la bolslta con una clntit’

CORRESPONDENCIA
Enriqueta. Efectivamente, la informaron^^íen: el

Duvet de Ntnon comunica á la epidermis
cura diáfana. Es un polvo invisible y 
al cutis; existe en cuatro tonos: blanco, rosado, natu 
ral y rachel. Precio: 3'75 frs. JV
branza de 4‘25 frs. dirigida á la Parfumerte Ntnon, 31, 
rue du 4-Soptembre, París.

Azucena. El cubre-cama de la 
puede hacerlo con lana do dos colores, ®*Ñ®rn 
cuadros.-Conseguirá V. que el refajo resurto ta 
se propone, nesgando todos los Panos. — P tin­
garse, no debe de echar más que 5 ó 6 gotas do la tin 
tura en medio vaso de agua templada. “ ^og . 
marino obscuro croo son los mejores color P 
capa que piensa confeccionar, porque un col 
sufrirla mucho en el viaje.

Mina balear. No haga por el Pronto otra ®os® ^® 
lavarse el rostro con agua borlcada, una_ve ■ 
Puede aprovechar la sed a sobrante en• Y°^®® es^no- 
la niña, pues con la cantidad do que dispon 
slblo hacer la falda. - Muchas gracias por sus gene
rosorofrecimientos. ,

CuIdaduBa. LOS eachemlr®s, “«‘““Xoeran el 
cabra, franelas y otras tolas análogas, P 
aspecto de nuevas lavándolas rápidamente «ggQgja 
de agua fría que contenga dos cucharadas de esen^cu 
de jabón y una cucharada do hiel de vac. ,, j K 
luego la prenda con agua á 1®^®® ®® conviene queña cantidad do alumbro. Estaoperació 
repetirla dos días consecutivos.

M. ». Ante todo conviene ®.®,^,®®^®‘°^,*7;/’cuadró 
sonas cuya pericia sea indiscutible, de <í“ go»», sí 
que posee es efectivamente del gran P*“ Juodo 
se confirma lo que la han dicho, desdo luego puedo 
asegurarse que la pintura tiene valor, P i-bon- 
convencionallsimo, porque depende m s6 . ^j. 
dad del cuadro, que aun siendo de mérito 
mayor ó menor, sino do otra porción do ,, 
entre las que las más influyentes «o®}®; j j quien 
del que compra y el grado de necesidad do quien 
vôndô

» ORIVE

tanto 01 aprecio que de la gratitud naco. Porque la 
quiero, pues, la recomiendo no realice su 
?ar en Balsos extraños el bienestar que aquí la falta. 
X en úrhombro, el hecho de emigrar constituye 
una aventura peligrosa, cuando do «otomano no co®nta 
con ciertos medios do vida en el país donde va á tras 
ladarse, y el peligro se c®ntuplica sl^si oí^> W®
Qo miiiRr Sobre todo, no so decida v. uo uiusuu 
mo^ á aceptar los servicios de ®®^^^®““rteq^e 
proporcionan el viaje gratuito; la mayor parte de 
ellas son sospechosas.

Flora. El tratamiento del aliento fétido depende 
de la causa que lo motiva, y ésta sólo puedo apre­ciarla en su justo valor un uump^sa. 
conviene cuidar con la mayor pulcritud do la limpieza 
de la nariz, y nunca estorba ni puedo perjudicar prac­
ticar en ella Inyecciones con una disolución de ácido
^*1 a <e Faenlabrada Más elegante resultará, sin 
duda, haciéndolo do batlota, y dado caso, no debo

la cinta más de 10 centímetros.

nuocoor^^t^o c.b.ll..» «“• *® presentado

que á la Hr Aorvlr todos los números con ^*®\“°iaad^las faltas^respondon á causas ajenas á la 
SSÎ^ÏSÛÏSSK perjudican .1 periódico

SS’rT.íÍ’W»''''»'’” •«"•A*”"’*’

Hastiada. Es un anuncio, no un suelto de la Re­
dacción; por lo tanto, hay que 
tlvo á cuanto en él so dice. No tenpro noticias, ni favo­
rables ni desfavorables, del producto, y conceptúo que
su ensayo no es peligroso.

unda Severa. Dados sus gustos, oreo que debe 
limitarse á guarnecer la falda con una aplicación de 
terciopelo encuadrada en trencilla color gris, 6 bien 
rodear aquélla de bleses do paño en su jF' •
-Mis gestiones para encontrar tel® d® “° ^»1° 
exactamente igual á la muestra 
todo Ineficaces; la hay bastante parecida, poro los 
cuadritos son más grandes.

I,a pobre de todo, loo diao. Haría yo un cuerpo- 
blusa escotado en cuadrado sobro un canesú de tafo 
tán blanco formando cuello y rodeado do un entredós 
do guipure. — Sobra ancho á la muselina P®ra que 
abarque toda la amplitud do la espalda. — 
suprimir los frunces será agruparlos por detrás á 
cada lado do la abertura de la falda.

j^^erleaníta. Reemplace V. el encajo con batista 
bordada: es lo más hacedero. ____

Oteño. Si, en el centro delantero puede cerrarse 
por medio de un pliegue folondo.- Quizá resulten 
mejor mangas de una sola pieza, terminadas en puño.

Una que duda. Estando tan vecina la e«t*cl6n de 
los fríos? juzgo que sería preferible volviera la tola al fondo del baúl,’pues =0™°,'‘'®“Pr®.^AnÍ®r Í U nlñí 
moda, en la primavera próxima podrá hacer á la niña 
con ella un precioso vestido. ..vi

^ica. No hay necesidad do poner forro á la hal­
deta. - Es preferible para el refajo el 
íotán, porque éste dura muy poco y so desluce pronto,

Alfunaina. El tono de los bleses
brá do ser Igual que el del tejido, y la torera llevar 1 
misma guarnición que la falda.

Perla negra. La felicito muy do veras, porq»e 
debo do sor una criatura inocentísima y encantadora 
de puro cándida. Pero ¿cree V. sinceramente que yo 
Duedo dar recetas para que una mujer fea so vuelva 
hermosa...? La verdad; entre las cartas, consultas y 
peticiones que recibo, >®®““^‘"’“da^itodM en 
raraal ciertamente; mas la do V. excedo á todas en 
originalidad, y con harto sentimiento mío no pued

suministrarla esa receta que desea, la cual serla un 
manantial de oro acuñado para quien la poseyera. - 
Para el rizado del cabello la recomiendo emplee las 
hor millas onduladores, que hallará de venta en las
perfumerías y bazares.

Una admirador* apasionada de la Seerota- 
ria. Profundamente agradecida por un pseudónimo 
ouo dicta el afecto, más que mis ilusorios méritos, 
contesto su carta manifestándola que, dadas las prác­
ticas sociales, el manto ha de llevarlo durante un .pe­
riodo de tiempo de 8 á 10 meses, no debiendo prescin­
dir de él más que en viaje. - 
cartas do pésatne recibidas procedo darla dentro del mes que s?gue al fallecimiento, y opino que os do rigor 
“rreVpondor á tales cartas, aunuue hay qu on .de­
fiendo que puede limitarse la respuesta al envío do la
tarjeta de visita.

Kaneranna. Si, señora, me acuerdo do V. perfoc- 
tamento, y puedo tener la certeza do que haré cuanto IsU á mi alcance por serla agradable. Aguardo sus
órdenes. La. Ssgrktaria.

Deformidades aei Cuerpo
DMvlaoionM dol taUa. te U 

eueUe y do la ooluaaaa wtobr^, 0b^<^ 
dorsal, lordosis lumbar, hundlmloato do loo
hombros, espalda redonda y 
vladones de las rodillas, de loe tobül» y do las

. , . tibias, cozalgia, hemiplejía, mal de Pett, >*> 
rilMs infantil, anquilosis do loe brazos y do las aas Bies de piña, pies planes y todas lu onformO''^'^ 
de la médula y de les huesos, son combatios Inme^a- 
tam^¿T«¿ad«» pronto Por I®» eparaUs nuevu y 

de MCUAVKMB, ingeniero-ortopédico 
^iviloaiade, 234, Faubourg St.-Martin, •a P"**' A'** 
«Via w gr¿i Catálogo gratis 7 con üscroclón À todu

KSaí!S.‘*,SXl»™»»le I». OOJ'ÍÉ’Í"": 
rezadores contra loa desviaciones dol tall^ lu 
CORSÉS DE SOSTÉN, pora uAoritaa, loa da
aoatin, loa Bnuoa y Piamaa artifleialca, Muletaa, Baa- 
tnnft Canalea, ate.
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T ’w’ mi*.». AJ . *• '■’’’“J®"» ©■elBTlnsB, abrigo* y refajo*
balo nn/XÍÍ?vniTnt« marino. La falda, forrada de alpaca negra, va adornada en el 
háriendoVnoLo* cln ÏSÎiul??^ m ®“ ®‘ delantero y orlados do galón de seda negra y blanca. Cuerpo ablusado, 

.rJ “ cuelleclto Marceau, terminando en tros valoncillas que forman pelerina, ribeteadas de G‘“turón novedad y mangas pagoda, orladas de galón.-II. capa Arït d2 
aonânHe>erM/?’.iîi •?“**’*forro guateado do polonesa rosa, negra, heliotropo ó granate, adornado 
í«io m ®°? V? ‘*® soutache; gran cuello Ragland con bordado. Longitud: 0'80 á 
neinetá da^tafJtáíi^'íi^m*^ ^® marino, orlado do tafetán, con retorcido sobre el ala; cubre- 
berta- ®® ‘*®®® o«**9“*er color.-IV. Mangaita de zorrillo de Si­
so ruarne/* 3l?® .“e8ro, marino, gris, nutria ó violeta. La falda, forrada do alpaca,
so guarnoco con dos bieses redondeados en el delantero, con vivos de raso. Torera do la misma clase, con man-

aland’dA^nJAnnVAnVj® “botonan por medio do tres grupos de tres botones dorados. - VI. Paletó Rs- 
°’ Los delanteros forman solapas. Bolsillos en los costados; espalda saco.

Pespuntes Igual que las mangas pagoda. Longitud: 1 m. - VII. Elegante 
“anón, con vueltas de tejido á cuadritos adecuado. Grancuelio- 

Mlo‘dêlîna^e^o*RÎ^hâS*t«“l®*‘*®‘*®-Îy“5““'®®*’®®P““***^®®’ Longitud: 1 metro. - VIH. Refajo Id*, de 
bajo va guarnecido de un ancho volante con dos grupos de pliegues á la inglesa. - IX.

* A 1®“® 'a®®' "®®‘‘°’ grosella. El bajo va adornado de un ancho volante en 
fnn^A '^®^'’a®“®®.‘^* P‘*®^“®® ®““~ X- »ef*jo Hegeoeia, de muaré de seda;
^‘“‘’«“«Kfojblancoconüstas de color; ancho volante en forma, adornado de cinco pliegues contrencillas.- 

“j Honorina, de cheviotte negra o marino, forrada de alpaca negra. Un junquillo pespunteado con dos vivos de raso negro, simulan el volante. * uu jauqu».»»»

LOS PATRONES de los Periódico y de todas las demás Revistas de Modas, se encuentran en el SALÓN do EL EGO DE LA MODA.

El mejor y 
más eoouómico ALMIDON wta EL CISNE Acepta 30 más de agrua que nln- 

grún otro.—Pídase en todas parte». - 
Por mayor: Hijos de J. Vidal y Bi­
bas, J. K. Booa y V. Ferrar y O.*
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para niAaeepenaaala. VeatiAo4, Traje de paseo y de
I. Traje de velo do lana gris plata. F*Wa P**»*^*¿ ®®*®®^¿j®‘’¿®^bréra8.0c^^^ de terciopelo, 

plissé, va recubierto do somb/ero de fieltro negro adonado con una corona 
Mangas pltsséss à lo largo, ceñidas por un puño de ® •< ,. g „ .yajo, _ n. Veatiito do raso negro, 
de flores rosa; debajo del ala, lazo de cinta de tafei^n blanco Mot., b . da bordados de seda, hechos 

cuerpo ablusado, escotado sobre un canesú de tafe^án blijnc® tirantes. Cinturón cerrado en 
sobre la misma tela y rodeado do un ancho biés Igaalmonto bordeo y form “ . □, aojado, adornado conP®r una heUa. Manga pitesée en la hoja de eneima. Sombrero mu-gv dos tonos. Falda
r.?? P*®™» blanca. Mat.: 4 m. raso, 0'75 m. tafetán blanco. ’ ablusado por delante, so abi i ligeramente‘*® tres bieses de paño, recubiertos de pespuntes. K1 cuerpo, a lus^^ fantasia. Gran cuello do
sobre un plastrón plissé, terminado en un cuello qnmbrero de fieltro adornado do plum. s. Mat.: 6 m.

*1“® surgen dos bieses do paño geranio Falda con volante plissé Interrum- pano claro, 1 m. paño más obscuro. - IV. Vestido do lantlla goran . «gcotado sobre t.n canesú de 
Pióndoso en la tabla delantera y coronado por un «“trodós bordado. Cuerpo p^^^ costado. Manga blusa torml- 
muselina de seda plissée, rodeado do un entredós bordado, que ^escio po terciopelo negro su-
“»da por un puño; Sombrero do fieltro adornado con una coronadorosas^yuna^^___________________

LA COCINA UNIVERSAL

;'Æ;Urc5.p.,oç„n%
¿a,.

""iíSTrSKÍÍ 5X«“"». cinlepón de cinu liberty negra, anudado por detráe. Sombrero de terciopelo
negro, adornado con plumas blancas. Hat.: 2‘50 m. lanilla. 

Recelas de las cocinas francesa, inglesa, alemana, rusa, italiana, 
americana y española. —Un volumen en 4.’ mayor, de unas 500 
páginas. En rústica, 3 ptas.; en tela, 3‘50 ptas. - Hállase de venta 
en esta Administración y en las principales librerías del reino.
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342 EL ECO OBJ LA MOüa

Bi VsMTA iM MoiSTitÀ ÀBMiNiSTitAOiàM: ALBUM DB BORDADOS que màs de quiniAatos dibujo»
diferentes: Alfabetos, Monogramas, Crochet, Malla, ote. Blegantomonte enenadernado en rústica. Precio: 2 ptai,

EL SUPLICIO DE UN PADRE
roB

Fortunato Du Boisgobey
{Continuación}

— kte mía — dijo el desconocido, — nae alegro de que la tra­
vesía del bosque no se halle en nuestro camino, Vuestro criado 
tiene razón; en invierno y por la noche, el sitio no es bueno... 
sobre todo cuando se lleva una considerable suma en el bolsillo.

— No temáis nada, pues llevo un revólver — dijo el señor de 
Gentilly.

No le desagradaba advertir á su compañero que iba armado.
— Buena precaución, aunque se vaya à casa de señoras — dijo 

el desconocido;—pero yo no tengo que defender más que mí 
piel, y por eso no llevo nunca sino mis dos puños. Esta noche, 
sin embargo, tengo más que mi piel, puesto que llevo cinco mil 
francos, aunque á la verdad no son mios. Jamás habla visto 
tanto dinero.

— Ahora que estamos de acuerdo - dijo Luis, — espero que 
después de nuestra visita al comisario me haréis el favor de 
aceptar uno de los billetes que os debo no haber perdido.

— Contesto lo mismo que antes. Para cumplir con su deber, 
Juan Piedouche no necesita que le unten la mano.

— jPiedoucnel—repitió el joven, á quien extrañaba aquel 
nombre singular.

— Precisamente, así me llamo. ¿Cómo ha de ser? No hay per^- 
fección en todo. Soy engrasador, en los talleres de la Compañía 
de los ómnibus; esto no tiene nada de brillante, pero basta para 
comer, y hasta hago algunas economías. Quizás depositaré 
mañana mil francos en la caja de ahorros... para mis chicos... 
debo deciros que tengo tres.

— Aceptad mi oferta, y en vez de llevar mil francos colocaréis 
dos mil.

— Me guardaré de hacerlo, porque esa cartera es sagrada — 
contestó Piedouche, golpeando el bolsillo de su levita; — no 
temáis que yo la toque. Pero no me opondré — añadió sonrien­
do, — á que paguéis el coche, ocupado por lo menos cuatro ho­
ras, dos de ellas fuera de las fortificaciones. ¡Ah! diablo, no vive 
cerca de la barrerra el comisario de mi barrio.
. — ¿Pues dónde vive?

— En la Cité... no lejos de Nuestra Señora.
— ¿Habitáis en la Cité? — preguntó el señor de Gentilly.
— Diez años hace — contestó Piedouche; — ya os lo dije allá 

en el salón, pero no me escuchabais mucho... se comprende, 
porque esa señorita es lindísima.

— Pero... ¿no me habéis dicho que trabajabais en los talleres 
de la Compañía de los ómnibus?

— Si, está un poco lejos de mi casa, mas tengo apego á mi 
barrio.,, es una fortuna que haya permanecido en él, pues à no 
ser asi, no hubiera entrado en la Morgue y no habría encontrado 
el objeto; de modo que no hubieseis vuelto á ver jamás vuestros 
cinco mil francos. Y á propósito ¿á qué hora fuisteis á la Morgue?

— A eso de las tres — contestó bruscamente el joven.
— iDiabloI Como yo, y hubiéramos podido encontrarnos ante 

la vidriera. Después de esto, aunque os hubiese visto no os ha­
bría reconocido desde luego... debíais llevar otro traje... sin 
duda 08 engalanasteis para ir á ver á esas señoras...

— Sí, entré en mí casa para mudar de ropa... y entonces noté 
la desaparición de mi cartera.

— iQaó golpe recibiríais, diablol En lugar vuestro, yo habría 
corrido al punto á declarar.

— No tenia tiempo, porque me esperaban en Bolonia.
— Es justo. Cuando se está enamorado... y uno es rico... se 

tiene más prisa por ver.á la mujer amada que por buscar su 
dinero.

En vez de responder á esta observación, basada en el conoci­
miento del corazón humano, el señor de Gentilly se acurrucó en 
un rincón del coche, dispuesto al parecer á no hablar más.

Pero esto no convenía á Piedouche, que exclamó de pronto:
— Ahora que pienso en ello... también tendríais otra razón 

para manteneros tranquilo... porque sospecharíais que iban á 
molestaros con motivo de la fotografía...

— ¡A mil Nada de eso — contestó vivamente el novio de Tere­
sa. — No está prohibido llevar un retrato.

— Si fuese el de una persona cualquiera, no importaría á 
nadie... pero el de una mujer asesinada, que encerraron en una 
csja, y que ninguno conoce... es diferente. |OhI bien sé—añadió 
Piedoucne riéndose,—que no sois vos quien llevaba la caja, pues 
se dice que era un mudo;... mientras que vos tenéis la lengua 
bien suelta, sin que esto sea un cumplido. Sin embargo, siem­
pre es enojoso tener que explicarse con la policfa, sobre todo 
cuando se está en vuestra posición, y además, los sabuesos son 
desconñados, y por más que les digáis que encontrasteis la 
fotografía, ó que os la dieron, no se contentan con esto.

Mientras que su compañero de viaje hacía estas reflexiones, 
poco consoladoras, Luis había dejado su actitud indiferente.

Comenzaba á preguntarse si aquel hombre no hablaba así 
para hacerle indirectamente proposiciones de arreglo.

Los escrúpulos que Piedouche habla manifestado ante.la 
señora Lecomte y su hija no eran tal vez más que una precau­
ción que tomaba contra una indiscreción posible, y tal vez no 
quería sino vender su silencio, con tal que nadie se enterase del 
negocio.

— Convengo — replicó el hijo de Lecoq, sin dar al parecer im­
portancia á lo que decía,—que el asunto es de los mas desagra­
dables para mí. Ya sabéis que estoy en vísperas de casarme con 
la señorita Lecomte, y si esta historia tuviese consecuencias, 
me verla expuesto á perder un matrimonio que me importa 
mucho.

— ¡Por una tontería, por una frioleral — exclamó Piedouche 
con aire de convicción.

— De vos depende que las cosas no pasen de aquí. Ya os he 
rogado que guardaseis esa cartera con todo cuanto contiene...

— Excepto la fotografía, supongo — interrumpió el buen Pie­
douche sonriendo.

— Sin duda, pero os dejo todo lo demás, y hasta diré... que 
cinco mil francos es poco. Yo soy rico, y voy á serlo más, porque 
la señorita Lecomte me lleva un dote considerable. Vos, apre­

ciable señor, os veis desgraciadamente obligado á trabajar para 
vivir, y tenéis tres hijos. Su porvenir se aseguraría si triplícase 
la suma, y yo estaría dispuesto á ello si consentís en devolver­
me esa cartera.

— ¡Quince mil francosi ¡Es bonitol
— No los llevo encima; pero voy á daros mis señas, y si me 

lleváis el retrato mañana á las cuatro, os los entregaré.
— Es decir que me daréis diez mil francos solamente, pues ya 

tengo cinco mil.
— ¿Queréis que sea un total de veinte mil?
Antes de que Piedouche contestara á esta seductora oferta, 

la portezuela se abrió, y un empleado de consumos introdujo la 
cabeza en el coche, salmodiando el estribillo obligado:

— ¿No tienen estos señores nada que declarar?
—No — refunfuñó el joven, furioso por el contratiempo que le 

interrumpía tan inoportunamente.
— ¡Tomal ya estamos en la barrera — exclamó Piedouche. — 

¡Cómo se pasa el tiempo cuando se hablal Yo creía estar aún en 
Bolonia.

Como la visita no se había hecho más que por la forma, la 
detención no fué larga.

El cochero fustigó á su caballo, y éste partió al trote por la 
ancha y larga calle que desemboca en la puerta de Saint Gloud, 
y que no es sino la prolongación del malecón de Passy.

No era muy tarde; las tiendas, y sobre todo las tabernas, esta­
ban abiertas aún.

A la soledad del camino de Bolonia seguíase la animación de 
un barrio populoso.

Si el hombre de los billetes de banco había concebido temores 
por el dinero que llevaba en el bolsillo, debtan haberse disi­
pado.

— ¿Conque es cosa convenida, no es así? — dijo el señor de 
Chantlily. - Mañana cambiaréis esa fotografía por una cantidad 
que asegura la fortuna de vuestros hijos... y ésta noche, en vez 
de ir á casa del comisario de policía, mandaremos que nos con­
duzcan ámi casa. Ya veréis donde vivo, y...

— Sí — interrumpió Piedouche, - vuestra proposición me 
convendría mucho... sí no temiera comprometerme.

—¿Cómo podría ser? Nadie sabrá...
— ¡BahI todo se sabe. Esa maldita fotografía es la que me en­

reda, pues si se averiguara que ha pasado por mis manos y os 
la he devuelto, me vería muy comprometido.

— Os doy mi palabra de honor de quemarla delante de vos. 
Creed que no deseo conservarla, pues ya me cuesta demasiado 
cara.

— No digo... no digo... lo contrario; pero eThecho es que temo 
á la policía como el fuego... y ni por un millón quisiera mez­
clarme en un mal negocio... de modo que... decididamente...

— Decid.
— Decididamente rehuso. Tanto peor para los chicos.
— ¿Rehusáis?
— Dios mío, sí; no por eso dejaremos de ser buenos amigos, y 

más vale asi.
Aun hablaba Piedouche, cuando á la claridad de un mechero 

de gas, por delante del cual pasaba el coche, vió brillar el cañón 
de un revólver, que el novio de Teresa le acercó á la boca, ex­
clamando:

— ¡Dadme ese retrato, ó sois muertol
— Cuidado, joven — dijo Piedouche sin moverse, — vais á em­

peorar vuestro asunto.
Esta contestación cayó como una ducha de agua fría sobre la 

cólera del señor de Gentilly, que bajó su arma.
— Pensad que ya no estamos aquí en un camino desierto — 

continuó el ingenioso agente con pasmosa sangre fría. — Su­
pongamos que me destrozáis el cráneo; se oirá el tiro, y el co­
chero se detendrá .. ya me conoce... vive en mi barrio... se 
reunirá gente... los municipales llegarán... y seréis encerrado 
en el depósito, con todo lo que sigue... Entonces sí que os haría 
daño el retrato de la mujer asesinada. *

— Tan sólo quería atemorizaros — balbuceó el hijo del señor 
Lecoq; — he hecho mal... pero me habéis exasperado.

— Ya 08 calmaréis en casa del comisario, cuando veáis que 
pronto nos despacha, porque es hombre francote, que no os 
atormentará mucho tiempo. Siempre se piensa lo contrario 
sobre los interrogatorios, y cuando se está en ellos, se ve que no 
es gran cosa.

A estas exhortaciones, hechas con el tono conciliador que se 
emplea para inducir á un niño á dejarse llevar á casa del den­
tista, el joven no contestó nada.

Volvió á guardar el revólver en su bolsillo, colocándose casi 
de espaldas á su compañero, y encerróse en un silencio profun­
do durante el resto del viaje.

Evidentemente, había tomado su partido sobre la desagrada­
ble necesidad de explicarse con un comisario de policía, y pre­
paraba una justiñcación, que las violencias á que acababa de 
entregarse no debían facilitar.

El caballo, uno de esos que no suelen llevar los coches de 
plaza de París, recorrió á escape la interminable línea de los 
malecones, tomó por el Puente Nuevo, volvió bruscamente á la 
derecha, pasando bajo una puerta grande, y se detuvo delante 
de un corredor en cuya entrada se veían dos municipales.

VIII

— Ya hemos llegado, apreciable señor — dijo Piedouche, — 
abriendo ligeramente la portezuela y saltando fuera del coche.

— ¿No me habéis dicho que íbamos á casa del comisario? — 
exclamó el señor de Gentilly, que sumido en sus reflexiones no 
se bahía cuidado del camino que seguía el coche.

— Es lo mismo, apreciable señor — contestó afablemente Pie­
douche; — aquí estamos en la Prefectura de policía.

El joven dirigió una mirada hacia afuera, vió los municipales, 
el corredor sombrío, los altos ediflcios que flanquean aquella 
vía dolorosa, y retrocedió vivamente.

Al fin comprendía.
Y con un movimiento instintivo, se precipitó para huir por la 

otra puerta.
Pero estaba ya guardada por un robusto mozo, que no era 

otro sino Pigache, disfrazado de cochero.
— ¿Queréis que os ayude á bajar? — preguntó el amable Pie­

douche.

La fuga era imposible, y la deshonra estaba allí, en la extre­
midad de aquel temible pasillo.

En vez de corresponder á la invitación obsequiosa de su 
eompañero de viaje, el novio de Teresa buscó vivamente en su 
bolsillo.

— Es inútil — dijo el agente, que había adivinado el proyecto 
deljoven, — no tenéis ya el revólver, porque os le he cogido 
entre los puentes de Grenelle y de Jena. ¡Diablol ya compren­
deréis que 08 veía en disposición de hacer disparates con ese 
juguete, y he obrado con mucho acierto al escamotearle. SI os 
le hubiera dejado, estaríais en el otro mundo hace medio mi- 
ñuto... y yo en el calabozo.

— ¡Ni aún me queda el recurso de matarmel — murmuraba 
Luis de Gentilly.
- Vamos, apreciable señor, os esperan — replicó Piedouche 

con su voz más dulce.
— ¿A dónde me conducís?
— A presencia de mi amo. Es comisario de policía, no de mi 

barrio, á’decir verdad... pero no importa.
— De modo que sois...
- Agente de seguridad, para serviros, si fuese capaz de ello.
— ¡Míserablel
— Mal hacéis en injuriarme, puesto que os he tenido conside­

raciones. No dependía sino de mi prenderos delante de vuestra 
futura.

Piedouche se jactaba un poco, pues á pesar de la presencia de 
Pigache, le hubiera costado trabajo apoderarse del señor de 
Gentilly en una casa guardada por numerosos criados.

Y sí se crejó obligado á valerse de astucia, fué porque tenia 
sus razones para ello.

La captura del asesino era para él lo que fué para Napoleón 
la victoria de Austerlitz, y tenia absoluto empeño en no com­
partir la gloria ni el provecho que aquélla debía reportarle.

Por lo tanto le interesaba evitar el ruido, á fin de conducir al 
culpable á la prefectura sin más auxilio que el del amigo Pi­
gache.

Lo había conseguido y rebosaba de alegría.
Luis se decidió á bajar, y los municipales, á quienes Piedou­

che no había hecho ninguna confidencia, se extrañaron un poco 
al ver tan gallardo mancebo tomar entre dos agentes el camino 
que conduce á la policía correccional ó al<Tribunal de Aisíse»», 
á la Casa central, á la Nueva Caledonia ó á la plaza de la Ro­
quette.

£1 desgraciado se reponía ahora de la emoción que le aniquiló 
en un principio, y pasó con la cabeza alta y la mirada tranquila.

Piedouche y Pigache seguían sus pasos.
El coche de plaza, que habían pedido prestado á un alquila­

dor, amigo suyo, estaba custodiado por un gendarme.
El pasadizo y las construcciones que le rodean se han levan­

tado recientemente.
Sabido es que la antigua Prefectura de policía ha echado piel 

nueva pocos años hace.
Las espantosas casucas donde estaban las oficinas han des­

aparecido para ser reemplazadas por ediflcios de aspecto mo­
numental.

La escalera, que desemboca en el despacho del jefe de segu­
ridad, está á la izquierda en el fondo de un corredor, donde se 
ven á cada lado puestos de inspectores, y hay otra de caracol, 
cuyos peldaños nuevos no están desgastados aún por el paso 
incesante de criminales de toda especie.

— Mostradme el camino — dijo el señor de Gentilly.
— Pasad, joven — replicó Piedouche; — es en el entresuelo, 

siempre derecho en frente de vos.
Luis pasó: ahora se explicaba por qué su compañero de viaje 

tenia empeño en seguir sus pasos.
Los agentes van siempre detrás de las personas á quienes 

detienen con el único fin de vigilarlas mejor.
Su cortesía no es más que prudencia.
En el entresuelo Luís vió una gran antecámara, donde esta­

ban tres empleados de oflcina, dos viejos y un joven.
Los muebles de esta pieza, muy sencillos, consistían en una 

mesa, dos sillones en bastante mal estado y una estufa.
Piedouche ofreció uno de aquellos asientos á su príiionero, 

que le ocupó sin pronunciar palabra.
Comprendía que estaba cogido en una red en la cual era in­

útil tratar de desenredarse, y no pensaba más que en preparar 
sus medios de defensa.

Pigache se permitió tomar asiento en el otro sillón, pero se 
puso de centinela en la puerta que daba á la escalera, para el 
caso improbable de que al señor de Gentilly se le ocurriese huir.

Los tres empleados, sin molestarse, miraban con indiferencia 
al joven de buen aspecto que los agentes acababan de traer.

Habían visto otros muchos.
Piedouche les preguntó si el jefe estaba solo, y al oír su con­

testación aflrmativa se deslizó en una segunda antecámara que 
separaba de la sala de espera el despacho del jefedesegurida , 
entreabrió la puerta, y á una señal del jefe, entró con paso 
discreto.

— ¿No hay nada nuevo? — le preguntó el agente superior, qu 
se ocupaba en hojear papeles.

— Perdonad, señor, por el contrarío hay mucho nuevo.
— Entonces, habla pronto, pues no tengo tiempo
Piedouche sacó de su bolsillo la famosa cartera y lalunroe 

la mesa, diciendo: ,
— He aquí algo nuevo, y de primera clase, ó yo no entíen 

nada.
— ¿Qué es esto? — preguntó el jefe, abriendo la 

¿Bllletes de banco? ¿Tomas acaso mi despacho por oficina 
objetos perdidos?

— Buscad más, señor. _ _ .j.
— Dos nombres escritos en un sobre de carta... <Señor Le 

lly, en casa de la señora Lecomte, bulevar del Cuatro de 
tiembre, en Bolonia.» Conozco un Gentilly, ó que 1^®** ® 
nombre... pero éste no se halla mezclado en el asunto 
calle de la Arbalete... No ha querido... Pero explícate, en ve 
darme charadas para adivinarlas.

— Mirad la fotografía, señor, el retrato... . j
-¿Ybien, qué? El retrato... ¡Ahí diablo... es el de la muj 

asesinadal
— Exactamente, señor.

(Se oentinuorii]
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BEMEOmiNE,
patrón cortado, tamaño natural,

DE una

torera abrigo
gratuito para nuestras lectoras

EXPLICACIÓN
Esta prenda va ligeramente cruzada delante 

y guarnecida todo alrededor con una tira de 
paño pespunteado.

Manga pagoda, cue 
lio pelerina igual 
mente guarnecido de 
paño.

El patrón consta de 
seis piezai: 

!.• Delantero cru 
zado;

2 * Espalda sin eos 
tura;

3.* Manga;
4.*,5.*,6,* Cuello. 
La torera puede ha 

cene de paño, ó bien 
de imitación astra 
kán. Si es de paño, 
deberá dejarse un cen 
timetro de tejido al 
rededor de cada pa 
trón paralas costuras.
Si es de astrakán, será 
necesario operar del 
modo siguiente:

Se cortará primeramente la prenda en muse­
lina, como si fuera de paño, se hilvanará y se 
probará minuciosamente. Después de esta 
prueba y consiguiente rectificación, se cortan 
las costuras interiores y se deiembasta la mu­
selina. De este modo se obtiene un patrón para 
aplicar en el envés del astrakán, el cual se 
cortará sin dejar nada para tomar las costuras.

Las diferentes partes del patrón se reunen 
haciendo junturas á punto por encima, como 
en los verdaderos abrigos de pieles. Tiene esto 
por objeto evitar lo compacto de las costuras y 
da las pinzas causado por la tupidez de la ropa.

Estas costuras A pnntitos por encima serán 
suficientemente sólidas y completamente dísi 
muladas por las tiras pespunteadas. Lo mismo 
puede hacerse si es muy grueso el paño.

El forro, de surah, se corta como de ordina­
rio, conforme al patrón y se junta aparte. No 
se le asentará en la toresa hasta que la prenda 
esté guarnecida. Al rededor de ella se coserán 
junquillos de paño pespunteados á 2 centíme­
tros de anchura. , , .»,.1

Estos Junquillos se cortarán al través del 
tejido; luego se hilvanan al rededor de la pren­
da y en las pinzas para formar tirantes. En 
seguida se ejecuta en ellos tres lineas de pes­
puntes perfectamente paralelas.

El cuello se prepara aparte. Las costuras no 
llevan punto por encima. El envés del cuello 
va forrado con tela sastre y costuras a punto 
por encima.

Pespuntear la guarnición de paño, forrar 
luego y aplicar el cuello i la torera completa­
mente terminado. .

La manga se prepara igualmente aparte, en 
las mismas condiciones y se monta también 
una vez concluida del todo.

Mat.: 1'75 m. astrakán; 3'50 m. surah; 0'30 m.

fhitlHOcarril de ORLEANS
PUBLICACIONES ' x ■ «a

-lo Orleans y puestas en venta en sus estaciones 
editadas por la Compañía de O y „-a

«I a. Orleans (Noticias, Vistas, Tarifas, Horarios) se expende al pre- 
ElLívreí-Gutda ilustrado, de la Compañía de Orí <• . „ . d'Orsav.

cío de 30 céntimos de franco. v„rrin v en las estaciones de Austerlitz, Pont Salnt-Michel, Q Y
1.® en Paris: en los Despachos de barrio y e

.« i*»—j*»-. -’**-*

Lm rarnTrjpoIWM-^'oflCW’”!’**. iflco.I - De Pari. A Tear. - De Toare A Nantee. ~
La trance en Chemin de Fer Limoges à Clermont-Ferrand avec emb^an^^^^

à Landerneau, et embranchements. - D Or«éa«» * st-Denis-prba-ifartel à Arvant, ligne du Ca
chôment de Laqueullle à La Bourboule et au Mont uore.
— De Tours à Angouleme. — O’Angouleme à B

Primeras entregas de una colección que s___________ _ _______ ______________

«i»

V ■ F M T IT flojo, caído, con arrugas ó ab _ 
” ■ t H I K t tado, se corrige sin 
CABELLOS, examen microscópico, para determinar 
enfermedad, y marcar cura apropiada. — umw i* 
pernos Wsmahe interesantes. - Alcalá, », Madna.

Envío A provincias.

de la Abadía de Fecamp.

EXQUISITO LICOR DIGESTIVO
Advertencia importarte: Para obtener este 

patrón A todas medidas y para su mejor acierto 
en la confección, consúltese el método: El Cor­
te Parisién Martí, con el cual se aprende á 
cortar y confeccionar sin necesidad de Profe­
sora. Precio, 15 ptas. en esta Administración ó 
en el despacho central de dicho Método: Baños 
Nuevos, núm, 3, principal.—Barcelona.

aOHBBJOS UBI. DOCTOR

Importancia de las funciones del estómago
(Continuación}

Gastralgia,—Cn&ndo se descuida conceder ¿ 
los males de estómago que de por si no revis­
ten gravedad, la atención que merecen y no 
se procura combatirlos por remedios familiares 
cuyo empleo dispensa, muchísimas veces, de la 
intervención del médico, aquellos males dege­
neran en gastralgia bien caracterizada.

Aunque la palabra gastralgia tenga el mismo 
significado que la frase: dolor de estómago, el 
término no es sin embargo aplicable sino 
cuando el mal ha tomado, prolongándose, cierto 
grado de intensidad. Entonces no hay ya sola­
mente pesadez en el estómago, lentitud y difi­
cultad en las funciones digestivas, inapetencia 
ó pérdida total del apetito, sino á la vez dolo­
res violentos, vulgarmente llamados cólicos de 
estómago, acompañados de paroxismos que, en 
las personas nerviosas, van á menudo seguidos 
de vértigos.

Todos los excitantes, como por ejemplo los 
licores alcohólicos, aun los que pasan por esto­
macales, son nocivos en caso de gastralgia; los 
únicos medios eficaces para lograr inmediato 
alivio, mientras se aguarda los socorros del 
médico, son las cataplasmas de yerba mora 
fresca, picada, cocida como acederas, y aplica­
da muy caliente, entre dos lienzos, sobre la 
cavidad del estómago. Si la estación np permite 
procurarse la yerba mora fresca, se la reem­
plaza por unas compresas humedecidas en una 
fuerte decocción de cabezas de adormideras.

Cuando en el momento del acceso, el enfer­
mo está en ayunas, se puede sin tardanza po­
nerle en un baño ni frió ni callente, á la tempe • 
ratura del cuerpo,

Después de un acceso de gastralgia, que hace 
siempre necesaria la presencia del médico, ai 
empezar á darle de nuevo alimentos al enfermo, 
aunque sean ligeros, debe hacerse con grandí­
simo cuidado; los órganos digestivos, puestos 
rudamente á prueba, bande temer sobre todo 
las bebidas fermentadas, el café fuerte y todos 
los platos excitantes, excesivamente cargados 
de especias, que inmediatamente volverían a 
acarrear los accesos de gastralgia.

Gastritis.—EatA enfermedad del estómago es 
rara entre las clases laboriosas, y frecuente en 
las esferas superiores de la sociedad, ya que es 
preciso, para darle origen, el abuso de platos y 
líquidos excitantes, junto á la sobreexcitación 
del sistema nervioso, la cual suele ser resulta­
do de las pasiones imperantes entre 
ñas de posición elevada y de la participación 
que toman en los asuntos que sin cesar ponen 
en juego sus más graves intereses. Para las 
gentes del pueblo, tales causas de _ 
prolongada de las funciones del aparato diges­
tivo, no existen casi nunca. «’ Dr. a. Ysabeaü.

(Continuará}, ______________ 

la cabellera
ción del 22 de Junio, nos piden 
sobre el método practicado en el /nsttíMí 
tomamos la libertad de indicarles que se dir an por es 
crito al Director del Institut Capillaire . 0. roe le 1W. 
París, quien tendrá suma satisfacción en darles grat 
tamente todas las indicaciones que se sirvan pedirle.

Stnioi !• 1* ••niM* 7 ilgzlflcaio ie «m nombr»!
Domingo 26 Oebre. S. Luciano.-Luminoso. 
Luna» 27 » Sta. Sabina.-P»adMO. 
Marta. 28 » Sta. Cinla.-Síñorifa. Marta» zo g. Narciso.-Kiornarcóíica.

Sta. Eutropia. — De buenas cos-Hiérccles 29
Jueves 30

Viernes 31
Sábado l.°

lumbres.
> S. Nemesio.-Indignado.

Nbre. S. Ginés.—Nacimiento, origen.

SECRETOS DE TOCADOR 
alopecia sebobreica

(Fórmula de Vidal}
Tómese de: Azufre precipitado, 6 gramos. 

Tintura de cantárid88,3gr8.;Manteca de cae » 
12 ers.; Bálsamo del Perú, 2 grs.; Aceite de rtcig“».-Hágase un. poui.d..-P.« ««>•«>• 
nes cotidianas en el cuero cabelluda

ELIXIR DENTÍFRICO ANTISÉPTICO 
(Fórmula de Périer} , „

Tómese de: Salol, 1 gramo;
dos 100 grs.; Esencia de rosa, una gota. Esencia 
de menta, 2 gotas; Tintura de cochinilla, 5 gra- moa-MAellÚe i’con.érTe.e en
lado.—Unas cuantas gotas en medio vaso de 
agua para enjaguarse la boca,

Taller de azogar lunas, y cristales para aera­
dor. Clase g8rantida<---llarcosd<^do8jOT^O8. 
natamnas —Trasparentes.—Pncrtalerris®, 10 y 1™ y Petpltíol, 12 y 17. - Burcelon».

ENFERMEDADES DE LA PIEL
Herpes — Eczema Granos — Comezones

Enfermedades del Pecho, del Estómago, de la 
Vejiga, Reumatismos, etc., curados pronto 4 
infalibíameste por el

JARABE DEPURATIVO VINCENT
Pomada Antihorpética
Jarabe, frasco: 5 ptaa.—Pomada, el bote: 5 otas.
De venta: Señores Vidal y Ribas, Barcelona.

GUÍA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Tortilla à las finas hier­

bas.— Bacalao guisado.— Filetillos de ternera á 
la jardinera.—Compota.—Postres.

Comida. Minuta: Sopa de huevos, á la tosca 
na.-Truchas cocidas. —Rosbif A la inglesa. - 
Pan de liebre. - Ensalada.—Manzanas á la pari­
siense.—Postres.

FILETILLOS DE TERNERA A LA JARDINERA
Preparar unos filetillos ae ternera, supri­

miendo membrana y nervios. Abrirlos en dos 
mitades, al través. Clavetearlos con tocino. 
Saltearlos en manteca à buena lumbre, hasia 
que hayan tomado un color rubio por ambos 
lados. Sazonarlos con sal y pimienta.— Trasla­
darlos A un plato caliente, y servirlos decora­
dos con una guarnición de legumbres.

SOPA DE HUEVOS, A LA TOSCANA
Tomar ocho huevos y batirlos bien con dos 

tazas de caldo concentrado. Poner la mezcla al 
baño de María hasta que cuaje. —Trasladar en­
tonces, á cucharadas, esta masa Ala sopera pre­
viamente dispuesta con rebanadas de pan ejR" 
papadas en caldo colorado —Servir sin dilación.

LA COCINA UNIVERSAL
1,400 recetas prácticas y fáciles 

para preparar en casa toda clase de platos
80 sopas distintas. —80 salsas. —50 maneras do 

guisar bacalao. — luO maneras de guisar huevos. 
—50 maneras de guisar patatas, etc., etc.

' Precio: 3 ptas. en rústica y 3‘5O ptaa. en tela. 
Pídase à esta Administración, Puerta del Ángel, 
y 17, pral., Barcelona, y principales librerías de 

España y América.

CONSEJOS PRACTICOS
Una Julieta sin su Romeo. La Véritable 

Lait de Ninon es la única que podrá hermosear 
el cutis de su rostro, borrando arrugas, granos 
y pecas. Esta leche, receta de la Juventud y de 
la belleza legendarias de Ninon de Léñelos, 
cuesta 6 francos el frasco; franco, contra li­
branza de 6'50 frs. dirigida á la Parfumerie 
Ninon, 31, rue du 4 Septembre, Paris.

En el gabinete de consultas del médico espe­
cialista D. Alfredo Gallego, San Bernardo, 18, 
duplicado, Madrid, es en el único que se com­
bate con resultados positivos en la curación, 
debido á su acertado tratamiento, resultado de 
29 años de estudio de la especialidad, la sorde 
ra, tisis laríngea y ozena (fetidez de aliento).

0

fOKTuWr 3 BAR.ctL0H* 
Pianos » ColarVerticalcs^^^ 
* A CUCXBA, eWX«A»TCUAMW N HJCUF* 

ESTILO fiORTE AMERICANO
Sa aCHiTtif

Paris, 1900. —Medalla de Piala.—La màs alla recompensa
concedida A los piano® nupañolne

CONOCIMIENTOS ÚTILES
LAVADO DE BOTELLAS

Si las botellas uan contenido cuerpos grasos 
ó están impregnadas del olor de aceites esen • 
cíales, introdúzcase en cada botella unas cnan- 
tas cucharadas de serrín de e^ncina, ó mejor, 
de poso de café todavía húmedo, acabando de 
servir, con un poco de agua común muy calien­
te Agítese durante unos segundos, removiendo 
bien la mezcla, la cual se llevará todos los cor­
púsculos grasientos que alteran la transparen • 
cía del vidrio ó cristal; tírese la mezcla y repi­
tase la misma operación una ó dos veces para 
completar el lavado.-Aclárese con agua.

VELÓGRAFO
La pasta para velógrafo se prep^ara derritien­

do al baño de María: una parte de gelatina, 4 
de glicerlna á 30 grados, y 2 de agua.-La mez­
cla se agita, mientras se enfria, hasta el mo­
mento de espesar, y luego se vief*® ^*1* 
rectangular, de zinc ú hojalata, y de 2 a 3 cen 
tlmetros de profundidad. Cúídese de 
formación de buibujas en la superficie de la 
pasta mientras se solidifica.

EAUdeSUËZ
DENTIFRICE ANTISEPTIQUE

Consene les DENTS 
leaprésened» la CARIE

Le seul Dentifrice 
guérissant les

_ EN VENTE PARTOUT 
^s7r^¿t:V^Á:ÉÍirdeJ0ILE‘fr£ à l’Eucalyptus.

PARA
O LA HIGIENE DEL TOCADOR

MAUXd^ENTS
Pondre ..Pâte o Suez

T DAR AL. AGUA
cualidades saneantes

LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO 
CUIDADOS DE LA BOCA 

Lociones deí cuero cabelludo, Herpes.
CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC.

Ningún producto de perlumerla puede oompararee al 
COALTAR SAPONINÉ LE BEUE

T cuyas propiedades antisépticas, tónicas y 
j_x__________ 1z\ zlamáa 1a híindetersivas, por lo demás, le han 

hecho admitir en los Hospitales de Paris.
El Frasco, 2 Ir.; los seis Frascos, 10 fr 4

Se encuentra en todas las farmacias. y 
DlSOOiniK DI lil IMlIiOIOII» IMPlUIfltií IIMflOMWX

DOCTOR
MUHYON

prepara una Medicina rara cada Enferme­
dad. Casi todas a i ts. 1'75 cada una.

Son Remedios absolutamente eficaces, inofen­
sivos y agradables; están de tal manera envasa­
dos que no pueden confundirse. La curación es 
segura, pronta y radical.

Curan con prontitud los casos obstinados de 
Reumatismo, Catarro, Dispepsia, Enfer­
medades de los Nervios, ae los htinones, del 
Hígado, Neuralgia, Asma, todos los mnks 
de la Sangre, y oel Bello Sexo, etc.

De venta en Madria: Hijos de C. Ulzuriún; en 
Barcelona: V. Ferrer y C.‘; en Sevilla: Juan Fer­
nández Gómez; en Bilbao: Tomás de Zubiria 
y C.*; en Méjico: F. Labadie Sucs, y C.*, eu la 
Habana: Dr. Manuel Johnson.

Jabón del Avellano de la Bruja. Pesetas 2 
en toda España.

La «Guía de la Salud» de Munyon. Con­
sultas médicas por correspondencia, confiden­
ciales y atendidas. Gratis.
Dr. Munyon, 1,505 Arch-Street, Philadelphia 

Pa. E U. de A.

DICHOS Y HECHOS
En casa del dentista:
-¿Qué ha hecho usted?-exclama la señora 

de Salazar.-En lugar de una muela mala, me 
ha sacado usted una muela sana.

- ¿Pero usted cree que es posible sacar algo 
malo de una boca tan encantadora?

Entre campesinos: , ,,
—Miia, Blas, ha estado aquí el hijo del moli­

nero.
—¿A qué?
—Quería comprar un burro.
—¿V qué le has dicho?
—Que volviera cuando estuvieses tú en casa.

**•
Entre padre é hijo:
—Papa, ¿quieres ayudarme a hacer mi tra­

ducción latina? ,
—No me es posible, hijo mió; yo no aprendí 

Idtln* ...— ¡Qué padres tan buenos tuvistel

Una dama de la alta sociedad pide para los 
pobres à un rlquislmo banquero, y éste le da 
un billete de 50 pesetas. . , «

— ¡Cincuenta pesetas nada mási... Su hijo de 
usted me ha dado doscientas.

—Es que mi hijo, señora, tiene la suerte de 
tener un padre muy rico.

CONSEJOS DE HIGIENE
Juana M... Si, el An1i-Holbos, producto espe­

cial y único, destruye los puntltos “egro® o 
empeines de la frente, de la nariz y de 1» f”"*, 
Y todo ello sin ocasionar rojeces, ni irritación 
de la epidermis. Pi ecio: 5 francos el /rasco; 
tranco, contra libranza de 5'50 frs. dirigida a la 
Parfumerie Exotique, 35, rue du 4 Septembre,
Paris. __________ ____________ _

Perfumerías de los Priucipes del Congo: Ja­
bón, esencia, polvos, loción, cosmetico, etc. 
Victor Vaissier. Fuera Concurso, ParíSL

GOLUCIÔN 
à la Adivinanza del número anterior. 

Noria

CHARADA
Con buena tercera prima 

Todos del Irlo se preservan; 
Y en los jardines, segunda 
Se ve por la primavera.

El TODO es de gran valor
Y, aunque raro te parezca. 
Se cree libre de desgracias 
El que consigo lo lleva.

fLa solución en el número próximo^f
^^mdó’steBdstsoliss de propiedad artlitlo» y MwmM

©S ISlSMMOH V COMP - BABCBLORÍm

■paTú ob.teuej»
-pecho Heroioso

La hermosura do los Pechos es un 
encanto que la Naturaleza no, prodl- 
(za: así, las señoras se enteraran, con 
sallsfacctón, de que existe un med o 
Inofensivo de violentar suavemente 
á la Naturaleza y hacerla menos ava­
ra. Este medio, conocidísimo de las 
Parisienses y del Gran Mundo feme­
nino, consiste en el empleo de las 
iPildoras Orientales. Aprobadas por 
as eminencias medicas de París, tie-

B. neo estas pildoras la propie- 
« dad de desarrollar ó de re- 
* ’Tí consliluir los Pechos, de for- 

lalccer los tejidos, de borrar 
las prominencias huesosas, 
dando á todo el busto unía 
gordura discreta. Facilitan 
la transformación de los all- 

i mentos en substancias plas­
ticas que van á fijarse, pre­
ferentemente, en la reglón 

__  de los Pechos. Obtenido el 
resultado, se mantiene en lo sucesivo sin auxilio de regi­
men especial. Por su acción vivificante, las Pildoras Orien­
tales tienen, además, la propiedad de dar frescor a la tez, 
de hermosear las facciones y de rejuvenecer el sér enlero- 
Convienen á todos los temperamentos, á la muchacha que 
se desarrolla, lo mismo que á la mujer hecha. En ningún 
p®80 pueden perjudicar á la salud (marca deposUada sigun 
la ley). Tratamiento de dos meses, poco mas ó menos, fácil 
do seguir, sin alterar en nada la vida hatutiial.-l recio, el 
fiasco con nota explicativa, en,Francia S 84 frs., en el 
extranje?" «‘«4 frs. J. RATIÉ (farmacéutico de I.'clase), 
único ¿reparador, S, pasaje Verdeau, París. Exíjase el sello 
de iTSn des ÉaL icants, al lado de la etiqueta. Se en­
vía por correo un frasco, remitiendo »‘4® pesetas en i- bSíza o' sellos á Cebridn y c.', Puerteferrlsa 
na.-Principales depósitos: Madrid,
Dnrán.-Habana,Vda. deJ. Sarrá 0 Hi¡o.-México, J. La- 
badié Sue. y C.*—Buenos Aíres, Farmacia Franco-Inglesa, 
MI, calle Cuyo.—Pídase en las principales farmacias.
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344 EL ECO DE LA MODA
Pear la pñbfíátá étrangère s’adresser a mil Cebrian y Paertafêrrlsa* IS, ■areelOHa nËspaia).

Por SOOa pe»et«M se vende ana casa, sita»» 
en buena ealle de San Andrés de Falemap** 
Se garantiza la renta de 4 por lea lim |~ 
Rasón en la DIreeeión de El Eco de la Hod^

MAGNESIA

llinento eooetDtrtde 7 mtliuBtnt» lónuo «itimultate d«l 4.iarrollo finco, cricimuato do loo koiioa 7 ulida 
loo diontoi, oeceaonot loa niño., ambartzadu, pirionu debilaa. Coro lo To*. Catarros, Tillo, Escráfulaa. 
Raquitismo. Llntatlsmo, onmsQM lo bebo 7 ol ngor.—RioonailtUjonti baroito en loa infirmadodaa 

aaotiroa, cosroloooiuios, diabetoi, oW —So Mnaorro indotoidonenlo.—In loa formasisa.

SIROLINA
.Remedio usado con el mejor resultado 
cbntra las afecciones pulmonares, 
bronquiales y catarrales, la coque­
luche (tos ferina), catarros bronquia­
les, ronquera, etc.

oítrato
Magnesia {f 

Bishop es ^na 2 
teblia' refriioaata S

el pelo siempre abundante, sedoso, brillante, evitar y contener su caída y 
tener la cabeza libre de caspa, humores, pelada y demás afecciones del cuero 
cabelludo, ÚSESE EL

PETROLEO GAL
reconocido por la ciencia médica como el mejor desinfectante de la cabeza.

Emulsión Forcada
ÚNICA PREMIADA en el Concurso del Colegio de Farmacéuticos de Barce­
lona. Infinitamente más activa y reconstituyente que el mejor aceite de hígado 
de bacalao por ser la única Emulsión de este aceite obtenida por media de un 
agente reconocido hoy como el alimento más poderosa, que con su gran vir­
tud nutritiva aumenta prodigiosamente la eficacia v efectos del aceite, y lo 
modifica de modo que se toma con agrado y se asimila directamente y en tota­
lidad sin ningún trabajo digestivo. Cura y fortifica con maravillosa rapidez 
á niños débiles ó desnutridos, tardíos en andar, desganados, linfáticos, ra­
quíticos, escrofulosos, demacrados ó anémicos, á los debilitados, etc., etc.

DEPILATORIO VENUS
Descubrimiento maravilloso para hacer desaparecer el vello y sua­

vizar el cutis dándole la frescura de la juventud.
5 pesetas frasco en todas las perfumerías de España.

Por Mayor: J. LL. PRUNÉS, Galle Gobernador, 5, Barcelona

Se remite por correo, certificado, mandando 6 pesetas en sellos ó libranza.

Apiobada y lecomendida por los Colegios de Uédicos 7 de Fatmacéutioos de Barcelosa 
__ _ gg XA MBJOB Y MÁS AORADASLE

CABELLO
Renace y se conserva indefinidamente con ni 

Agua Grospinera.-Premio medaUa de oro en 
Paría.—Venta: Perfumerías y Droguerías.

“La Fuerza del Hom= 
bre* y la Hermosura 
de la Mujer.”

Así se ha caracterizado la exhube- 
rancia del cabello antes y desde loa 
tiempos de Sansón. "

El Vigor 
del Cabello
del Dr. Ager

OC BISHOP.

MAGNESIA DE BISHOP.

BS
CnracióD segura del ESTREÑIMIENTO por la 

GASCARINE LEPRINCE
Estrafiimlento tenaz, Atonía del Intestino, 

Almorranas, Vahídos, Náuseas, Enfermedades del 
Hígado, Embarazo de Estómago, Dolores de Cabeza, 

Estrefiimiento durante la Preñez y la Lactancia 

Pnvíase GRATIS toda persona que envíe sue 
señas al agente en España; A. ROS PÜJATÓ.—BARCELONA 

Oonviene Á todas edades y temperamentos

nalA>««u

SinaltDen^e 
o DOr All

invenía-

pirtcióD pura enir®

hay olngún aubsiL
tan bueno ».■uto

de

ño. Además de s<r

co o suavidad sobra

que puede tomarse 
con perfecta seguri­
dad durante iodo el

agradable como be- 
bxd> matutina, obra

Ronda de San Pedro, 36.—Barcelona

SIROLINA
No causa desarreglo alguno, y es digerida 

lo mismo por las personas adultas que por 
los niños, y se toma con gusto por su agra­
dable sabor.

SIROLINA
Es de efectos rápidos, mejora en pocos 

días 01 estado general de salud. Proporciona 
en breve tiempo la agradable sensación de 
próximo restablecimiento.
Venta: Prales. Farmacias á 5*50 ptas. frasco 

DEPÓSITO GENERAL EN ESPAÑA:

No más Canas !

AGUA SALLÉS
Esta A aro a aln rival, progre­

siva ó instantánea, devuelve á los 
Cabello» blanco» y Barba su

COLOR PRIMITIVO: 
Rohlo, Castaño, Moreno ó Negro 
Bastan una ó dos aplicaciones 

sin lavado ni preparación. I 
PRODUCTO INOFENSIVO — RESULTADO GARANTIZADO

ZilLIS, Filo, 73, K. Torbige, Poní.—Yendeie; Perfamonoi 7 P«Jaqu«rioil 
Por maT'onCebrién y C.*—Barcelona |

Gl!®^
GiRnnVlA

NUEVAS MAQUINAS fabricación de medias 
y calcetines sin costura, y todos los artículos de punto. 
Gran producción y garantidas de todo defecto. Las me­
jores y más productivas para familia», talleres y fá­
bricas. Se proporciona la enseñanza. Pueden verse y se 
darán precios y toda clase de informes á quien lo soli­
cite, en calle Trafalgar, 9, 2.°, 1.* Casa fundada en If 88.

nuestra marca. v I ▼ I I vF^l^w 
TÓIVIOO BKCOKSTITIÍYKNITK 

AIVTIMEIIMASTEIVICO
Pídase en todas las farmacias de España y América. 

Por mayor: Dr. Andreu, Barcelona.

SARNA CON LA ® H R A
POMADA ANTI-SARNOSA MIQUEL

Sólo tres fricciones bastan. - No produce 
escozor ni despide olor á azufre.—Se garantiza 
su resultado. - Farmacias; Hospital, 2; Rambla 
Rnres. 2.3; Pelavn. 42. y Rambla Centro. .31

conserva y hermosea el cabello, lo hace 
crecer y le da fuerza y lustre.

Cada y cuando se usa restablece el 
color natural del cabello.

Limpia el cuero cabelludo de toda 
caspa, destruyendo así una de las 
causas principales de la calvicie.

Mejora la circulación en la envoltura 
cranial é impide le caída del cabello.

Cuando la sangre está empobrecida 
y acuosa *y contiene impurezas, la 
eficacia del Vigor no es tan pronun­
ciada. Debería seguirse en este caso 
un tratamiento de Zarzaparrilla del Dr. 
Ayer simultáneamente con el empleo 
«^aplicación del Vigor del Cabello, 
por cuyo medio se limpia la sangre, se 
fortalecen los nervios y la salud gac» 
■woip todos oouooptom A

ROÏAL WINDSOR
El CELEBRE REGENERADOR DE LOS CABELLOS 

i Teneis Canas?
¿ Teneis Péliculas?
i Teneis Cabellos débiles 

ó que se caen?
S/ LOS TENFfS

Emplead el RDYAL WINDSORi 
este producto, por exce­
lente devuelva à las 
□anas el color y la bel* 
dad naturales de la ju­
ventud. Impide la caída 
de los cabellos, y hace 
desaparecer las pelicu­
las. Es el sole regene­
rador de los cabellos que

haya tenido medalla. Resultados inesperados. —* 
jVenta siempre en aumento. — Exsijase sobre el frasco 
(¿os palat "as ROYAL WiNDSOR. — Se halla en rasa 
de los peluqueros y pa.TÍum.'stas en frascos y 
frascos.

DFPOSITO : 28. Rué d ¿'nt/híen, ‘28. — PAfírS 
íe envia franco á toda persona que lo pida, eï prcipACtî 

v)r,‘onion la ponaanttcee v

Qrandes Almacenes de EL SIGLO
BARCELONA

Acaba (ÿ publicarse el magnifico y extenso

CATÁLOGO GENERAL DE INVIERNO
con profusión de grabados y figurines para dicha estación.

radiquen en Barcelota, pueden pasar á recogerlo en la Caja n.M, de
Koírt o u Clientes de provincias, i on sólo llenar el siguiente cupón y dirigirlobajo sobre franqueado á: r •>

©@a<©ÿ Piieïto Bar®©!®»®
recibiráu GRATIS y FRANCO DE PORTE un ejemplar del Catálogo.

S
D.*...

Habitante en

Calle n. piso

Provincia de.............................................................
______________ Escríbase con claridad, nombre y direeción

í=d

Dado el crecido número de catálogos que no llegan á 6u destino, los clientes que de­
seen recibirlo certificado puedeu remitir 0*25'pta. y les seiá enviado en esta forma.

JARABE I. HIPOFOSFITOS CLIMEHT» SALUD
No tiene rival para combatir la ——__________________________

ANEMIA — CLOROSIS — DEBILIDAD GENERAL — FALTA DE APETITO, etc
« <Bu>era & las Bmulalones y demis reconstituyentes que se preoonlxan para atacar la ESOBÓFUna > — Dr. Nlleais. 
IxüaM el legitimo Jarabe de hipoloalltoB Gllment marca .SALUD», único aprobada por la Real Academia de Medicina, pues se expende otro del;mismo sombre.
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